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.Fralcisco.Ayala. “Universidad y socie-
dad de masas". La Torre (Revista. Ge-
neral de la Universidad de Puerto Rico).
N° 18, abril-junio, 1957.

El artículo que comento se publicó
hace varios meses en el rotograbado de

“La Nación”. Como ocurre frecuente-
mente con las cosas‘ inteligentes que se

imprimen en el país. las observaciones
de Ayala cayeron en el vacio. Por lo

menos. yo no he leído ni oido ningún
comentario acerca de ellas. Aprovechan-
do la circunstancia de que el articulo se

ha reproducido en “La Torre" me to-

maré la libertad de glosarlo.

Ayala es un viajero incansable. y ha
enseñado en universidades de‘ todas las
latitudes. Sus afirmaciones se fundan.
pues, en una variada experiencia perso-
nal y en la observación directa. A me-

diados del año pasado don Francisco
anduvo por estos parajes y rápidamente
se hizo su composición de lugar; y que-

dó tan profundamente preocupado por lo

que vió en nuestra Universidad de Bue-

nos Aires qne al poco tiempo nos arrojó
este a modo de salvavidas universitario.

Desgraciadamente es uno de esos salva-
vidas que ayudan a nadar pero que no

bastan para mantener a flote a quien
no quiere o no sabe na ar.

En realidad, el artículo no pretende
decir qué es' lo que debemos hacer psrr
salvar la Universidad. Ni siquiera afir-

ma que sea necesario o conveniente sal-
varla. Ni nos dice en qué puede consis-
tir esa salvación. Es ma's bien un diag-
nóstico: “A la Universidad le pasa esto

y aquello por tales y cuales motivos; si

quieren ustedes hacer algo no pueden pa-
sar por alto estos datos". Por eso. seria
interesantísimo que Ayala completara su

artículo con algunas reflexiones sobre te-

raáiéártica
(o eutanasia) de la Univer-

si a .

Fundamentalmente Ayala subraya la ne-

cesaria relación que existe entre la Uni-
versidad y su medio social. Esa relación
está "distorsionada" por el surgimiento
de la sociedad de masas. El fenómeno es

universal, pero Ayala ha encontrado que
es en Buenos Aires donde los problemas
universitarios son “más graves y más ur-

gentes... por causa de la. enorme inade-
cuación entre la estructura institucional
y el cuadro sociológico que prevalece en

torno suyo”. La universidad estatal que

tenemos, “dependencia sostenida y natu-

ralmente — pese- a verbales y acaso apa-
rentes autonomías- controlada por el
Estado". tenía por objeto la formación
de la élite burguesa. Resulta que ahora
el estudiantado universitario. por su ori-

gen social. por las deficiencias de los ni-

veles previos de la enseñanza. por la di-
solución de la familia burguesa. etc., no

está en condiciones de utilizar con pro-
vecho lo que pueda ofrecerle la universi-

dad, ni ésta puede darle lo que necesi-
ta. Ayala rechaza dos posibles soluciones:
la de que la universidad misma supla
las deficiencias de la enseñanza primaria
y secundaria; y la de cerrar las puertas
a todos los que no acrediten poseer un

determinado nivel de preparación. Sobre

este último camino, dice Ayala: “Si. esa

seria, a primera vista, una solución. y en

todo caso, preferible a que el actual pro-

ceso de descomposición continúe. Presen-

ta sin embargo un inconveniente no mi-

núsculo: el de que mediante ella, la

universidad se convertiría pronto en un

consumado fósil social."

El autor se apresura a agregar que.

en realidad, la universidad ya está semi-

fosilizadazv la vieja universidad respon-

día a “necesidades sociales que, o han

desaparecido, o se han transformado en

medida considerable. mientras que mu-

chas nuevas necesidades lsociales no están

previstas ni atendidas dentro de sus cua-

dros." Piénsese. agrega. en la absurda

formación que se da a abogados y far-

macéuticos antes de permitirles actuar

como burócratas o agentes de negocios.
y'como expendedores de específicos.
“Por causas bien comprensibles. las

universidades de menos ilustre abolengo

y. en general. las que, como ocurre con

la mayoría de las anglosajonas. no de-

penden del Estado, disfrutan de mayor

libertad de movimientos. y no tienen tan-

tas trabas que vencer para adap-
tarse a la perentorias demandas de nues-
tra época." En cambio nuestra universi-

dad, cuyos problemas se siguen encaran-

do “todavía dentro de los términos del

estricto juego politico”... “...sigue ate-

nazada entre la alternativa falsa de un

regreso al pasado previo. sueño de .res-
tauración tan ilusorio como hemos visto.

o de una persistencia en las actitudes dc-

magógicas que. cualesquiera sean las pa-

labras. los lemas. los 815109 Y l” Per?“
nas. resulta incompatible con todo pnn-

cipio de educación superior".
Ayala nos ruega. en todos los tonos, que
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nos demos cuenta de una buena vez de
que los cambios sociales de los últimos
años no son creación patológica del pe-
ronismo. sino que “de todas maneras y

bajo cualquier gobierno se hubieran pro-
ducido en la Argentina durante ese lap-
so..." Se trata, en efecto. de la “mani-
festación local de un fenómeno general
e ineluctable de nuestro tiempo." Con-
cluye Ayala afirmando que “...en fun-
ción de esta realidad habrá que replan-
tearse, radicalmente y para todos sus

grados. el problema de Ia enseñanza pú-
blica. a partir de los datos ofrecidos por
el ambiente social sobre el que haya de

operar el sistema pedagógico."
Podrá discutirse algún aspecto del plan-

teo de Ayala. sobre todo en lo que se

refiere a las formas peculiares en que se

ha desarrollado la sociedad de masas en

la Argentina. y a la medida en que di-
cho desarrollo ha conmovido los cimien-
tos de nuestra universidad. Pero en lo
fundamental creo que el diagnóstico es

incontrovertible, y harán bien en medi-
tarlo tanto los “progresistas” que se li-
mitan a mantener y fomentar el caos ac-

tual, como los “bien pensantes” que
añoran la universidad anterior al pero-
nismo.

¿Qué porvenir tiene la universidad?

¿Podrá adquirir suficiente agilidad como

para satisfacer las nuevas necesidades?
¿Lograra' romper sus compromisos con la

política del Estado? ¿O no convendrá

más bien, mantenerla como una especie
de invernadero para delicadas plantas
culturales. y permitir que las nuevas fun-
ciones docentes se trasladen a otros ór-

ganos?
Además. ¿debe aceptarse la sociedad de

masas como un hecho inevitable y arro-

llador¡ o cabe intentar su transformación

desde las instituciones que ella ha sumer-

gido?
Los horizontes que descubre Ayala son

amplísimos y prometedores. Sin perjui-
cio de que nosotros intentemos explorar-
los. nos vendria muy bien disponer de
un lazarillo de ojo avizor que nos guiara
por los lugares más peligrosos.

E. VERA VILLALOBOS.

Félix Contreiras Rodrigues, “0 Momen-
to Histórico que determinou a interven-

gio portuguesa na Banda Oriental do

Uruguai, em 1811”, en “Revista do Mu-

seu Júlio de Castilhos e Arquivo Histó-
rico do Rio Grande do Sul. N9 7. 1957.
Porto Alegre.
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Félix Contreiras Rodrigues pretende
demostrar en un vibrante y documenta-
do articulo. que la intervención portu-
guesa en el Uruguay “nao [oi uma mons-

truosidade histórica”, y que la oposición
de A. Varela, “negando aos nossos so-

beranos qualquer uirtude propia do car-

go. como qualquer ventagem advinida de
sus autos". es infundada.

Cinco acontecimientos pesaron en la ac-

titud portuguesa:

l. La invasión napoleónica en la Pe-
ninsula Ibérica. la cual influyó directa-
mente sobre el destino de las colonias de

Portugal y España.
2. La ya larga historia de ciento cin-

cuenta años de la región antes conocida

por el mismo río Uruguay; región ins-

to, desde 1680 hasta la fecha que nos

ocupa (1811).
3. La naturaleza de la región. a la

que se identifica como extremo sur de

la colonia portuguesa. rodeada también

por el mismo río Uruguay; región ins-

piradora de ambiciones de poder de una

y otra banda.
4. La solicitud formal de auxilio por

parte de Xavier Elio. virrey del Plata.
entonces con sede en Montevideo. para

quedar a cubierto de las agresiones de

la Junta de Gobierno de Buenos Aires:

y la simpatía por todos los políticos lla-
mados patriotas, disfrazados de liber-

tadores. en franca hostilidad con Elio.

5. La seductora posibilidad de un im-

perio portugués dilatado hasta el Plata.

Estos cinco acontecimientos constitu-

yen los puntos fundamentales sobre los

cuales el autor desarrolla el tema pro-

puesto.
En el primer punto relaciona los he-

chos históricos europeos de esa época
con los americanos. En el segundo. en

prieta sintesis. relata los acontecimien-

tos ocurridos en la Colonia del Sacra-

mento desde su fundación hasta 1811.

por todos conocidos. Termina diciendo

que. “movidos por tantos episodios que

henchian de tradición secular o mejor
de historia. ¿cómo no volverian lOs por-_
tugueses. obstinados en la reconquista de

aquello que les pertenecía por ocupación.
por derecho de tratados, por tradición?"

Juzgando en forma desapasionada sólo

un ímpetu tan fogoso podria explicar esa

invasión ilegítima.
En el punto tercero explica cómo la

Capitanía de San Pedro y la Banda
Oriental formaban y forman. asi dice.



una unidad ecológica, pues una banda
es la continuación de la otra y viceversa.
De alli que la geografia estuviera en

pugna con la demarcación de fronteras

políticas. Hoy. pasado el momento de

conquista, debemos vivir en paz, pero ese

no era el caso de los hombres de 1811.
cuyo empeño fué identificar hombres e

instituciones en la región que habitaban.
Dos paises al este o sur del rio Uru-

guay era un absurdo político para aque-
lla gente.

Pone de manifiesto en el cuarto los

peligros que significaba para el Uruguay
las ambiciones libertarias de la Junta
de Gobierno de Buenos Aires, y trans-

cn'be los documentos por los cuales Vi.

godet y Elio solicitaron el apoyo por-

tugués.

Concluye el trabajo con un somero es-

tudio sobre las veleidades mona'rquicas
de los hombres de Mayo: Belgrano. Sa-

rratea, Balcarce. Pueyrredón. Rondeau.
Alvear. García. etc., y los contactos que

algunos de ellos tuvieron con la Infan-

ta Carlota. .

Es lástima que Félix Contreiras Ro-

drigues desconozca casi por completo la

enorme importancia de la influencia in-

glesa en todo ese período de historia.
No menciona en ningún momento la as-

cendencia que sobre Juan VI tuvo el

embajador inglés. desde la organización
de la desafortunada fuga del monarca

portugués en la flota británica. basta la

intervención directa de Lord Strangford
en la politica real para América.

Por otro lado. la orientación monar-

quica de nuestros próceres no está

definitivamente probada. En un libro

muy interesante titulado Lord Stranglord
y la Revolución de Mayo, Enrique Ruiz

Guiñazú ec más luz. con documentos
obrantes en su poder, sobre la intriga
monórquica. Saturnino Rodriguez Peña.
contacto de la Junta con el embajador
inglés en Rio, creyó baber escuchado de

labios del embajador, que los gobiernos
extranjeros reconocerían con mayor fa-

cilidad a la Junta de Buenos Aires, si

adoptaban a un. miembro de la familia
real como autoridad máxima y, con ese

designio. informó a Belgrano y a otros

patriotas. para que difundienn esa p0-
sibilidad en Buenos Aires. Pronto fue
diauadido por Lord Strangford y. en la
carta siguiente, Rodriguez Peña instó a

sus amigos a abandonar esa posición sur-

gida de .un mal entendido. Es que. como

decíaAlberdi. la Argentina no puede ser

sino republicana y democrática.

HERNAN FERRARI.

Alcides Crece,“Régimen legal de la
construcción". Víctor P. de Zavalia. edi-
tor. Buenos Aires. 1956.

En una de las impresionantes charlas
que realizara en 1956 por la televisión
francesa. decia el abate Pierre que antes

que el problema del hambre, antes que
el problema de la salud o el de la edu-

cación, había que solucionar el proble-
ma de la vivienda, puesto que a él se

referían los demás. a él estaban ligados
por tan estrecha relación que hacía im-

posible el afrontar su solución integral.
si no se comenzaba por él.

Sus palabras no son ajenas práctica-
mente a nadie. Todos. en mayor o me-

nos grado, sufrimos el problema creado

por la carestía y la falta de vivienda.

y dada la forma y la universalidad con

que se ha planteado. casi puede decirse

que ha pasado a ser una característica

de nuestra época.

Los estudios teóricos realizados en

busca de su solución han adelantado no-

tablemente. El urbanismo ha realizado

investigaciones cuyas conclusiones son

muy significativas. pero que. aparente-

mente, no se traducen en realidades efec-

tivas, por lo menos en la escala que sería

necesario.

Pero la culpa no la tienen los urba.

nistas y si —por lo menos en parte-
el aparato burocrático que se construye

en torno a los “planes urbanísticos”.

Véase, por ejemplo, el anexo sobre “le-

gislación y administración del urbanis-

mo”. en Technique de l'urbam'sme de

Robert Auzelle.

Y también gran parte de la culpa la

tienen los gobiernos en general que pa-

recieran no tener sentido de la jerarquía
de los problemas que deben afrontar.

dando primacía a algunos francamente

delunables y relegando los fundamenta-
les, los reales. aunque —eso sí— mn-

guno de ellos se olvida de legar a la

posteridad un “plan”...

A través de todo el libro del Dr. Greco

—publicado poco después de su muer-
1% se trasluce una honda preocupacion

por los problemas de la vivienda y sus

posibilidades de solución. sobre todo en
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lo que respecta a los aspectos jurídico
y económico de la cuestión.

La obra, muy completa y de gran uti-
lidad para el profesional. abarca el es-

tudio de las reglamentaciones legales y
los problemas que éstas plantean res-

pecto a: urbanizaciones y loteos, limita-
ciones y servidumbres administrativas en

la edificación urbana, servidumbres pri-
vadas y relaciones de vecindad. la lo-
cación de obras y las eventualidades que
pueden plantearse en su realización. la
reglamentación de la construcción y. las
leyes laborales relacionadas con ella, el
régimen de la propiedad horizontal, la
ley de obras públicas. finalizando con

un estudio sobre la financiación de la
vivienda y sus posibilidades de solución.

F. v. B.

La Torre, ‘ÏRevista General de la Uni-
versidad de Puerto Rico". Año IV.
N° 15-16, julio-diciembre, 1956.

Con este número especial de su pres-
tigiosa revista “La Torre". la Universi-
dad de Puerto Rico rinde homenaje. a

la vez emotivo e inteligente, a José 0r-
tega y Gasset.

Las contribuciones están agrupadas en

cuatro secciones: a) Palabras de presen-
tación. por el Rector de la Universidad.
don Jaime Benítez, y un texto inédito

(a ls fecha de la publicación de la re-

vista, pues ahora ha aparecido como ca-

pitulo de “El Hombre y ls Gente") de

Ortega; b) “Testimonios” de algunos
amigos personales y discípulos (entre
ellos Diez del Corral, la señora de Ma-
rias y doña Victoria Ocampo); c) “Es-
tudios” sobre distintos aspectos del pen-
samiento de Ortega. encomendadas a es-

critores de la talla de Ferrater Mora,
Caos, Marías, Cranell, Lain Entralgo,
Recase'ns Siches. Alfredo Stern, Francis-
co Romero. Fernando Vela y Juan Za-

ragiieta; d) “Homenajes”, entre los que
'se cuentan los de Roger Caillois, Eugen
Finck y María Zambrano. ha agre

gado una “Bibliografía Orteguians". que
contiene la mayor parte de la obra del
escritor español, y una valiosa lista de

publicaciones relativas a esa obra.
No es este el lugar de comentar de-

talladamente cada uno de los trabajos
que integran el volumen de “La Torre";
sólo hemos querido destacar la impor-
tancia de este valiosisimo esfuerzo. que

pone de manifiesto una vez más la mi-
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sión rectora que está cumpliendo la Uni-
versidad de Puerto Rico en el ámbito
de la cultura hispanoamericana. Añadi-
remos a titulo informativo que ha co-

rrespondido a esa Universidad la
ción de auspiciar la elaboración de un

magno estudio encomendado a Julián
Marias. que abarcará la obra, la vida -y
ls influencia en nuestra época de José
Ortega y Gasset. La Fundación Rocke-
feller suministrará los fondos necesarios
para costear la empresa. ..

E. VERA VILLALOBOS.

Revista de Derecho y Ciencias Socia-
les. Publicación del Centro de Derecho
y Ciencias Sociales. Buenos Aires.
año Ill. N° 5, invierno 1957.

'

Con profunda emoción hojeo el grue-
so volumen del último- número de la
revista del Centro. Me asaltan en tro-

pel recuerdos de la época en que peno-
samente junta'bamos los pesitos necesa-

rios para pagar el número l de la que
entonces se llamaba “Revista de Dere-
cho". Evidentemente se ha progresado
bastante.

La revista está muy bien hecha. .el
material es variado y en buena parte
valioso. Primero, los artículos de los olim-

picos: Bielsa y Jiménez de Asúa. Ambos

trabajos retribuyen largamente la media
hora de atención que cada uno de ellos

requiere. El capitulo de Ricardo M. Or-
tiz sobre la nacionalización de los ferro-
carriles sborda con seriedad no despro-
vista de tono polémico una operación (y
sus trascendentales implicaciones) que
hasta ahora ha sido prácticamente igno-
rada por nuestros economistas.

A la “mesa redonda" sobre la refor-
ma constitucional se sientan comensales
a quienes no se imagina uno reunidos
en torno a una mesa de restaurant o

de café: Bonifacio del Carril, Carlos S.

Fayt, Silvio Frondizi, Segundo V. Lina-
res Quintana. Benito Marianetti y Al-
berto Antonio Spota. A la luz de lo que
ha ocurrido ya en Santa Fe (en el mo-

mento de escribir estas lineas la Con-
vención está en las últimas boqueadas.
o poco menos). se perfilan como gana-
dores Del Carril y Spots.

La profecía de Del Carril —per-
dóneseme la inmodestia- coinciden en

un todo con las que sostuve por ra-

dio en diciembre de 1956) se cumple
inexorablemente: “...el vacio total de
ambiente público es la mejor prueba



de... la futura inestabilidad [de la re-

forma]". Spots, a su ver, poetiza amar-

gsmente: “Si nos damos una Constitu-

ción, ella sers'. recordando a Lasalle, una

boja de papel. Si no nos la damos. tam-

poco pasará nada." Linares Quintana ba
sido ya demasiado maltratado para que
nosotros llovamos sobre mojado. Fayt y
Marianetti utopizan desde rosaceas nu-

bes. Silvio Frondin' dogmatiza inexora-

blcmente y presenta una tétrica mezcla
de rigidez marxista y totalitarismo rous-

seauniano. Sin embargo, no quiero de-

jar de citar una afirmación de Frondizi

que comparto plenamente, aunque por
distintos motivos: “.. .los estudiantes lu-
chan para obtener dicha autonomia [uni-
versitaria]. la que pese a todo es impo-
sible mantener bajo un gobierno reac-

cionario". La diferencia consiste en que

para mi. lo que Frondizi llama “gobier-
no democrático" constituiría la forma de

gobierno ma's reaccionan'a y despótica que

pudiera concebirse.

Menos feliz es la sección l‘Presencia

oral”, formada por un reportaje a Mi-

guel Angel Asturias, en el que éste da

respuestas manidas a preguntas manidas.
Las opiniones de- los profesores Entel-
rnan y Boffi Boggero, especialmente las
de este último, sobre problemas de ense-

fianza, no agregan nada nuevo.

En una sección siguiente, llamada “Te-

mas y Aproximaciones"se agrupan cuatro

ensayos breves. Uno bien concebido pero
intemperante de Ricardo A. Frondizi. so-

bre “El Nuevo Imperio" (Estados Uni-
dos). Otro, de tendencia resueltamente
materialista sobre el problema de los hijos
extramatrimoniales. por Jorge A. Garber.
Un tercero, “Introducción al Mito Ame-

ricano". en el que Santiago Bullricb
revela su decidida vocación literaria.
pero al mismo tipo un dilettantiamo

incorregible (confiemos en la obra
de los años). Por últimoI con su habi-
tual scriedad, María A. Olivera expone
sintéticamente diversas teorias sobre ls
distinción entre error sobre la sustancia

y ausencia de causa.

En “Perfil Universitario". Gregorio
Bermann reproduce conceptos que ya
eran anticuados en 1951. cuando los ex-

puso en una conferencia dada en la ca-

pital de Juliano el Apóststa. Ricardo

Rojo trata con excesiva brevedad (dos
paginas) un tema tan complejo como

“La Reforma Universitaria y los Inten-

tos Revolucionarios”. Sin-embargo. hace

observaciones agudas que mete

cen ser meditadas por algunos reformis-
tas. Enrique l. Groisman expone algu.
nas ideas sensatas sobre la carrera y el
estudio de la abogacía. El autor de esta

nota contribuye con una “Carta Abierta
8 1°! Reformistas". que no pretende más
mérito que el de la sinceridad. En la
sección “Ley y Jurisprudencia", Diego R.
May Zubiria explica con claridad la tra-

mitación de un juicio sucesorio.

En el departamento bibliográfico se co-

mentan algunos libros de actualidad. ca-

si todos vinculados. de alguna manera.

al tema del supercuco yanqui.
Carlos Strasser relata con agudeza LIS

alternativas de la Primera Convención

Nacional de Centros de Derecho. Sería

interesante que de algún modo se divul-

garan las ponencias presentadas a esa

reunión. De paso, csñazo: ¿no resulta

un poco risueño que una convención de

estudiantes se llame a sí misma “Hono-

rable Convención"?

A la perspicaz sensibilidad dc Manuel

Antfn se ha confiado la preparación del

suplemento literario, esta vez dedicado

a la novela y el cuento. Amin bs esco-

gido con buen gusto exento del esteti-

cismo rebuscado que tantos estragos hace

entre nuestros “autores noveles". Tras

una lectura rápida, no quiero dejar de

destacar las excepcionales cualidades do

simpatía humana y de factura literaria

que pone de manifiesto Félix Luna en

“El cabecita negra".
En suma, el número 5 de la revista

del Centro produce en general una bue-

na impresión. No es una revista más:
tiene su sentido propio y tiene una ml-

sión que cumplir. Personalmente.creo

que se exagera la nota antiyanqui. Una

cosa es combatir el imperialismo y. otras
yerbas análogas, pero otra muy distinta

es abandonar la ecuanimidad y perder
ls serenidad. El intelectual “engage

debe estarlo. ante todo. con la verdad.

Y la pasión politica dificilmente _condu-
ce a la verdad. La larga procesiónde

desilusionados a la que acaba de'incor-
porarse Djilaa ofrece patético testimonio

de ello.
E. VERA VILLALOBOS.

Mario Vitale. “Osservazioni compan-

tive sul Codice Penale Sovietico e sul

Codice Penale Italiano". Iustitia, Roma.

aiio X, N° l. abril, 1957.

Señala el autor la importancia que un

estudio del Código Penal soviético tiene
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para determinar la evolución sufrida por
las formas sociales y políticas en el mun-

do contemporáneo. Conocer los princi-
pios económico-juridicos es indispensable
para establecer, por encima de toda pra-

paganda. un contacto directo con la vida
diaria del comunismo. tal como es y
como se proyecta en los ideales que lo
sustentan.

Las profundas diferencias entre el có-

digo soviético y el italiano se fundamen-

tan, no tanto en la diversidad de condi-
ciones históricas y ambientales que los

motivaron, sino más bien en los distin-

tos sistemas filosóficos que instituciona-

lizan. propone Vitale analizar los

principios esenciales de ambos códigos
para destacar las divergencias de fondo

que los separan.
El código italiano, netamente inspirado

en las doctrinas liberales, considera a la
libertad como un “valor” penalmente tu-

telado contra cualquier intervención ar-

bitraria por parte del Estado, y sienta

asi. en su articulo l, el principio de la

legalidad o certeza jurídica. El código
soviético, por el contrario, establece en

sus artículos 16 y 8. respectivamente, el

principio de la analogía en materia pe-
nal y la subordinación de la sentencia

judicial a la situación politico-social im-

perante: asi, para salvaguardarla, puede
el juez abstenerse de la condena, sumen.

tarla proporcionalmente a su criterio o.

según los casos, considerar delictuales a

determinadas figuras jurídicas que no lo

son, con sólo declarar que sus efectos
son socialmente peligrosos. Ampliados
así. en forma casi ilimitada, los poderes
del juez, interesa destacar que el ar-

ticulo 45 le impone tres criterios a se-

guir para fijar las penas. Estos son:

l. Las indicaciones de la Parte Cene-
ral del Código;

2. Los limites establecidos por el ar-

tículo de la Parte Especial que prevé
las sanciones al delito en cuestión;

3. La conciencia “jurídico-socialista",
¿[ue debe orientar y primar sobre los

otros dos, considerando el peligro social

que el delito comporta. las circunstan-

cias del caso y la personalidad del de-
lincuente.

Es introducido de esta manera. dentro

del campo de la legalidad. el principio
de que la valoración del juez ba de fun-
darse en motivos de orden político más

que jurídico y que estos motivos depen-
den y evolucionan directamente con la

cambiante situación politica: no es sólo
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influencia, -sino subordinación.
ción completa.
código penal italiano establece la

igualdad jurídica de las personas anto

la ley. mientras que el código soviético.
en sus artículos l y 16, considera como

delictuales únicamente a aquellos actos

que lesionan los intereses del Estado co-

munista: sólo son delitos los becbos que
afectan a la seguridad de las personas
cuando indirectamente atacan también el
orden de la sociedad. Más. la norma

penal no tiene por fin la protección efec-
tiva del cuerpo social, sino de “la clase
dominante en el momento del proceso".
De ahi la gran elasticidad de las san-

ciones, y el concepto del derecho como

producto esencialmente temporario de un

grupo social dominante —principios ele-
mentales los dos. de la teoría marxista.

En cuanto al elemento subjetivo del

delito, estudia el autor las normas y san-

ciones previstas por el art. 58. aplican-
dolas a un caso concretoI y sienta el si-

guiente principio general: “El autor de
un hecho socialmente dañoso es castiga-
do con absoluta independencia de los fac-
tores atenuantes o agravantes (como el
dolo o la culpa). pudiendo serlo tam-

bién. en los casos previstos por la ley.
aquellas personas que. no habiendo par-

ticipado en el delito. se encuentran sin

embargo en una situación particular con

respecto al culpable."
Con respecto al concurso de otras per-

sonas en la realización del hecho delic-

tuoso, además de las sanciones estable-
cidas para el concurso material. volunta-
rio o de cooperación que fija el código
italiano, el soviético. en su art. 17. agre-

ga “el proteger. esconder o disimular al
delincuente o las huellas del delito". No

se analiza la causalidad material y psi-
cológica de la acción u omisión impu-
table. y si hechos que, por su misma

naturaleza. deben ser posteriores a la

consumación del acto. Son asimilados

asi. por el peligro social que represen-

tan, conceptos jurídicos tan dispares co«

mo el de encubrimiento con el de com-

plicidad.
’

El código italiano prevé una serie de

causas que bacen justificable al delito
o inimputable al delincuente. El art. 13

del código soviético acepta dos únicas

causas de justificación: la legitima de-

fensa y el estado de necesidad. La pri-
mera resguarda la licitud de aquellos ac-

tos que, siendo delitos, ban sido come«

tidos para asegurar el poder dentro de

adapta-



la sociedad; la segunda se fundamenta
en análogas razones. Paralelamente. el
art. ll considera inimputables los hechos

realizados por enfermos mentales o me-

nores de doce años. habiéndose adopta-
do_ esta edad sin relación alguna con

la capacidad de entendimiento y volición

imprescindible para configurar la forma

delictual.

De acuerdo con el art. 47 del código
soviético. son factores agravantes los de-

litos realizados:

l. Con fines contrarrevolucionarios;
2. Los que vulneran 'recta o indirec

tamente los intereses del Estado o de los

trabajadores;
3. Los que tienen un fin material o de

lucro:
4. Los cometidos con crueldad. violen-

cia o astucia,
5. Los efectuados

dente.

Como factores atenuantes. el art. 48

cita1 entre otros:

l. La legitima defensa;
2. Un delito cometido por primera vez:

3. La minoría de edad o la influencia

de nna fuerte emoción psíquica;
hambre. la necesidad o circuns-

tancias graves, etc.

Demuestra el autor las fallas técnico-

juridicas evidentes en el sistema y se-

ñala como ejemplos la legítima defensa.
causa de justificación en el art. 13. y

factor atenuante en el art. 48: y la mi-

noría de edad. que es a la vez atenuante

y causa de inimputabilidad.
El art. 9 del código soviético afirma

expresamente que las medidas de defen-

sa social (o penas) no tienen por fin

el castigo del delincuente sino la pro-
tección y seguridad del Estado. la pre-
vención de nuevos delitos y la supre-
sión de una influencia que podria ser

nociva sobre los otros miembros de la

sociedad. La gravedad de estas medidas
varia notablente de acuerdo con el

objeto público o privado del delito. y

pueden distinguirse en tres categorías:

l. Las medidas judiciales correctivas;
2. Las medidas médicas, y
3. Las medidas médico-pedagógicas.

Interesan principalmente las- primeras.
por las profundas divergencias con las

impuestas por todos los países occideno

tales. El art. 21 admite el fusilamiento

como excepcional y provisoria, caracte-

ristica ésta que se desprende de la abc»

en forma reinci-

lición de la pena de muerte que, en 1947,
hiciera el Presidium del Soviet Supremo.
(Fué reimplantada sin embargo en 1950.
para los traidores a la patria. los espías
y los saboteadores). Como medida de
defensa social perpetua. sólo existe la ya
mencionada: el encarcelamiento no otor-

ga más que una posibilidad de alterna-
tiva al juez al pronunciar la condena.
pues los muchos delitos que entrañan

tal pena en Occidente —dice el autor-

acarrean sanciones distintas en el código
penal soviético. Surgen así nuevas figu-
ras delictuales como la condena pública.
el trabajo correctivo sin privación de la

libertad. la confiscación parcial o total

de los bienes del condenado. la pérdida
de los derechos civiles o la interdicción

en el ejercicio de una profesión.

Concluye Vitale su trabajo analizando
el planteo comunista frente al delito

contrarrevolucionario o en materia reli-

giosa. Compara. por último. los princi-
pios políticos e imperativos del código
soviético. que ordenan una determinada

actitud al individuo frente al Estado

absorbente. con los derechos inaliensbles

e imprescriptibles del hombre occidental.

J. T. RUBENS ROJO.

Pierre Vellas. “Contribution a une so-

ciologie juridique des organisations in-

ternationales”. Anuales de la Faculté de

Droit de Toulouse. tomo V, fase. 1°, 1957.

Frente a los que consideran que las

Naciones Unidas poco o nada han becbo

para solucionar los graves problemas con-

temporáneos, el autor demuestra los efec-

tos juridicos importantísimos que orga-

nizaciones como esta han producido en

el difícil campo de las relaciones inter-

nacionales.
Admitir el fracaso de las Naciones

Unidas implica el inmediato retorno a

una politica basada en la fuem y el

poderío militar. en la cual derecho y

justicia —a los que tiende. en mayor

o menor grado. todo el movimiento so-

ciológico moderno- careccrian de ra-
zón de ser y serían efectivamente eli-

minados. Importante es. también. que

sólo a través de este organismo pueden
mantenerse contactos y discusiones re-

gulares entre Rusia y Occidente.

La creación de las Naciones Unidas.
y en general. de toda organización m-

temacional. abre una nueva etapa en _la
constante evolución de las formas socto-
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lógicas, y por consiguiente. una nueva

etapa en la historia de la civilización.
Como dice Bergson, el Estado moderno

y la sociedad primitiva son igualmente
sociedades cerradas, y es imposible dis-

tinguirlas salvo por el enorme complejo
de conocimientos. de costumbres y de
vivencias que las separan. El problema
de las relaciones internacionales es si-

tuado fuera de los estrechos marcos es-

tatales, y se produce una profunda y

definitiva ruptura en las estructuras so-

ciales al configurar una sociedad en la
cual estas relaciones interesan. no sólo

a los estados participantes, sino a la
humanidad entera.

Pasaje de un hermetismo estatal a

un intemacionalismo abierto, que supo-
ne destrucción de fronteras. de sistemas

jurídicos, de mentalidades nacionales di-

versas. este cambio en la naturaleza mis-

ma de lo social produce. no una mera

reestructuración de formas establecidas,
sino un intento de formalizar. de encau-

zar jurídicamente conceptos y formas so-

ciológicas nuevas. De aqui la importan-
cia de las Naciones Unidas como fenó-

meno politico, jurídico y social. La so-

ciedad primitiva y la sociedad estatal
moderna pertenecen a la misma categoria
de grupos sociales, y es ese hermetismo.
ese mismo sentido de lo nacional. de lo
intrínsecamente propio. lo que las ca-

racteriza. Se superan las estrechas es-

tructuras estatales con sus sectarismos

teórico-políticos; se subordinan los siste-

mas jurídicos nacionales a determinadas
normas de convivencia internacional, y
el hombre, sujeto primario de las rela-
ciones sociales, integra progresivamente.
como parte activa, una colectividad ma's

vasta, universal.
Afirma el autor que sólo una' genera-
ción indiferente a las formas tradiciona-

les. que descarte como arcaicos los que
Bacon llamaba “los ídolos políticos”,
que son, en este caso. los ídolos del Es-

tado. de la soberanía y del nacionalis-
mo. puede afianzar. consolidar definiti-
vamente este nuevo sistema social.

E s t a s organizaciones internacionales
evolucionan paulatinamente. Compuestas
por Estados libres y soberanos, que con-

currían voluntariamente a su formación.
se fué progresivamente transformando
esta estructura. hasta llegar a la catego-
ría de grupos sociales comunitarios.

Pierden asi su carácter voluntario y li-

re; sus instituciones son jerarquizadas,
y su orden jurídico se extiende, impo-
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niéndose a los Estados. que son sus su-

jetos. pero no participan ya. individual-

mente. en su creación.

Esta evolución, desde ya irreversible

según el autor. comprende dos etapas.

que deben ser analizadas por separado:
el desarrollo sociológico-jurídico de las

organizaciones internacionales, y la evo-

lución de sus órganos representativos
hacia una forma de “parlamentarización”.

En cuanto al primer aspecto, sólo es

posible explicarse el éxito increible de
estos organismos mediante un análisis es-

quemático de sus diferentes formas de

constitución. Estas son fundamentalmen-
te dos: la primera. clásica. protege efi-
cazmente las soberanías estatales. pero
es lenta. dificil y compleja como todo

procedimiento convencional; consiste en

crear estas organizaciones mediante tra-

tado o convención. La segunda, que es

sin duda la más eficaz. hace depender
su creación de la decisión de una orga-

nización preexistente.
El primer procedimiento. por su mis-

ma naturaleza, requiere la ratificación
ulterior del poder legislativo nacional. y

es por tanto utilizado para la creación
de aquellos organismos de índole poli-
tica que, por sus efectos. más vulneran
las soberanías estatales.

Paralelamente. las organizaciones exis-

tentes. ante la progresiva extensión de

sus funciones, se ven obligadas a crear

nuevos organismos: éstos habrán de en-

tender en determinados aspectos de la

tarea de conjunto que corresponde a ca-

da organización. Estos organismos pue-

den ser subsidiarias o especialimdos.
1. Los organismos subsidiarias depen-

den directamente, para su control y fun-

cionamiento, de la organización que los

crea. Tienden a diversificar el trabajo.
a estrechar más aún las relaciones in-

ternacionales; para su constitución sólo

se requiere que sean declarados nece-

sarios, y establecidos de acuerdo a los

principios de la Carta de las Naciones

Unidas.

2. Los organismos especializados sur-

gen de un proceso de' negociaciones en-

tre los Estados interesados en la crea-

ción de nuevas instituciones. El proce-
dimiento tiene la ventaja de evitar las

dificultades de una ratificación ulterior

por el legislativo de los Estados que con-

curren a su fonnación. Esencialmente

autónomos. sólo dependen jurídicamente
de la organización que les ha dado

on'gen.
'



Notable es el impulso que estas or-

ganizaciones han sabido dar a las re-

laciones internacionales. con miras a su

desarrollo y perfeccionamiento. Orden y

seguridad han sido sus fines inmediatos;
para-llevarlos a cabo, se amplía progre-
sivamente una compleja maquinaria ins-
titucional. Tres. según el autor. son los
métodos seguidos: el perfeccionamiento
de las estructuras y de las reglas de
las organizaciones mismas. la consolida-
ción paulatina del sentimiento de solida-
ridad social necesario y. por último, la
afirmación de una autoridad indiscutida.
de una seguridad absoluta en el orden

jurídico internacional.

El perfeccionamiento de las organiza-
ciones internacionales se explica. por dos

razones esenciales: el interés que los Es-
tados mismos tienen en su funcionamien-

to, y el becho de que son organizaciones
de tipo permanente. lo que asegura in-

directamente la permanencia juridica de

los acuerdos internacionales que las crea-

ron. Este proceso se cumple en base a

cuatro aspectos diferentes:

l. La organinción de los poderes tien-

de a establecer un secretariado perma-
nente y autónomo, confiado a un Estado

miembro. que resuma la totalidad de las

competencias de la organización.
2. El ejercicio de los poderes que le

son confiados lleva progresivamente a la
formulación de decisiones obligatorias.
cuyo incumplimiento entraña sanciones

diversas, desde la presión política o eco-

nómica basta la exclusión del Estado en

cuestión del cuerpo jurídico.
3. La representación de los Estados y

las reglas del voto sufren evoluciones
similares. La regla de la unanimidad

para la vigencia efectiva de las decisio-
nes de la Asamblea tiende a ser reem-

plazada, aunque con onma lentitud, por
la regla de la mayoría. En los últimos
c o n g r e s o s internacionales participaron,
junto a los representantes de los Esta-

dos. los representantes de los sindicatos
obreros y patronales interesados.

4. En cuanto a la competencia de las

organizaciones internacionales. el rigido
criterio que la limitaba a aquellos fines
indicados o enumerados en el documen-
to de constitución desaparece paulatina-
mente. para dar lugar a una concepción
mas dinámica, que la extiende en la

misma medida en que se diversifica y

amplía ese fin último que lla. motivado
su creación.

Frente al problema de la consolidaci n

de un. sentido social internacional, bay
dos soluciones posibles: una. la creación
de una especie de super Estado regional
o mundial, que sobrepase en competen-
cia al conjunto de soberanías estatales.
con todos los problemas que éstas traen

aparejados; otra, que propone el estable-
cimiento de una serie de organismos téc-
nicos, pero que aseguren un progreso
efectivo dentro del campo de sus com-

petencias limitadas. Se pregunta Vellas
si es al legislador o al juez al que mas
necesita esta sociedad internacional en

formación. Ante ambas teorías. afirma

que interesa primordialmente incrementar
el escaso sentido de solidaridad social
entre los hombres. para que recién en-

tonces actúen. con plena vigencia den-
tro de sus respectivas esferas. la ley y
la justicia.

Imposible seria. en esta nota que pre-
tende ser breve. resumir los innumera-
bles planteos que realiza el autor; tra-

taré. por tanto. de exponer aquellos aa-

pectos más importantes del proceso de

parlamentarizacíón ya citado. Esto im-

plica considerar la evolución sufrida por
las [armas jurídicas de la práctica par-

lamentaria. y la evidente tendencia hacia
el establecimiento de una democracia in-

ternacional sui generis. Dentro del pri-
tructura de la Asamblea general. sus mé-

todos de trabajo, y el espíritu de que
está animada.

l. Su constitución se asemeja notable-

mente a la de cualquier parlamento na-

cional. El articulo 31 del Reglamento in-

mer problema. interesa analizar la es-

terno. que fija su composición, otorga el

papel principal a un presidente, elegido
entre los miembros de la Asamblea y

que domina y regula los debates. Este

poder es. en la práctica, meramente dis-

crecional, y debe ser referido continua-

mente a la Asamblea. ya que aún prima
en esta la tradición diplomática. El pre-

sidente es asesorado por un gabinete do

catorce miembros que él preside. y com-

puesto por siete vicepresidentes y seis.jo-
fes de delegaciones importantes. elegidos
por la Asamblea de manera tal que par-

ticipen en el cuerpo los principales gru-

pos políticos con representación.Este ga-
binete carece por completo de atribucio-

nes en el orden politico. y ve limitada

su acción a la parte que podria llamar-

se procesal de las sesiones. Paralelamen-
te se desarrolla la labor de seis Com-

siones. que eligen en forma autónoma a
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su presidente. su vicepresidente y su

miembro informante. Esta estructura, com-

pleja y difícil. contribuye a acentuar el
carácter parlamentario del organismo.

2. En cuanto a los métodos de traba-

jo, sus características no difieren funda-

mentalmente de las que dominan en los

parlamentos nacionales. Sin embargo, es

fácil observar una falta casi absoluta
de espontaneidad en los debates, expli-
cable por la trascendental importancia de
los intereses y grupos políticos represen-
tados. .

3. Se pregunta el autor si existe o no

un espíritu parlamentario. y cuáles son,

si las bay, sus notas distintivas. Los de-

legados de las naciones miembros em-

plean en los debates una táctica similar
a la parlamentaria: reemplazado el cri-
terio de la unanimidad por el de la ma-

yoría, se ven forzados a actuar en base
a un sentido eminetnemente realista de
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la oportunidad política más que a la con-

vicción .de la legalidad indiscutible de su

posición frente a los hechos planteados.
De ahí que aún boy sean los políticos de

primera linea los más indicados para es-

tablecer este tipo de contactos persona-
les, este complejo espíritu de parlamen-
tario universal.

La Carta de las Naciones Unidas se

fundamenta en una ideología de inspira-
ción democrática. Justificada su existen-
cia en cuanto se apoya en los “principios
de la soberanía popular" para afirmar un

ideal universal de paz y seguridad “por
el hombre y para el hombre". tiende a

afianzar un sistema representativo en el
que la voluntad general. la representación
de los pueblos y la opinión pública ocu-

pen el lugar que les corresponde en todo

gobierno democrático.

J. T. RUBI-INS ROJO.


